
4 Los obreros secretos 

La noche siguiente el abuelo Joe prosiguió su historia.  

 
—Verás, Charlie —dijo—, no hace mucho tiempo había miles de personas trabajando en la fábrica del 

señor Willy Wonka. Pero de pronto, un día, el señor Wonka tuvo que pedirle a cada una de ellas que se 

fuese a su casa para no volver nunca más.  

 
—Pero, ¿por qué? —preguntó Charlie.  

—A causa de los espías.  

—¿Espías?  

 
—Sí. Verás. Los otros fabricantes de chocolate habían empezado a sentirse celosos de las maravillosas 

golosinas que preparaba el señor Wonka y se dedicaron a enviar espías para robarle sus recetas secretas. 

Los espías se emplearon en la fábrica de Wonka, fingiendo ser obreros ordinarios, y mientras estaban allí, 

cada uno de ellos descubrió cómo se fabricaba una cosa.  

 
—¿Y volvieron luego a sus propias fábricas para divulgar el secreto?  

 
—Deben haberlo hecho —respondió el abuelo Joe—, puesto que al poco tiempo la fábrica de 

Fickelgruber empezó a fabricar un helado que no se derretía nunca, aun bajo el sol más ardiente. Luego, la 

fábrica del señor Prodnose empezó a producir un chicle que jamás perdía su sabor por más que se 

masticase. Y más tarde, la fábrica del señor Slugworth comenzó a fabricar globos de caramelo que se 

podían hinchar hasta hacerlos enormes antes de pincharlos con un alfiler y comérselos. Y así 

sucesivamente. Y el señor Willy Wonka se mesó las barbas y gritó: «¡Esto es terrible! ¡Me arruinaré! 

¡Hay espías por todas partes! ¡Tendré que cerrar la fábrica!»  

 



 

 

—¡Pero no lo hizo! —dijo Charlie.  

 
—Oh, ya lo creo que lo hizo. Los dijo a todos los obreros que lo sentía mucho, pero que tendrían que irse 

a casa. Entonces cerró las puertas principales y las aseguró con una cadena. Y de pronto, la inmensa 

fábrica de chocolate de Wonka se quedó desierta y silenciosa. Las chimeneas dejaron de echar humo, las 

máquinas dejaron de funcionar, y desde entonces no se fabricó una sola chocolatina ni un solo caramelo. 

Nadie volvió a entrar o salir de la fábrica, e incluso el propio señor Willy Wonka desapareció.  

 
Pasaron meses y meses —prosiguió el abuelo Joe—, pero la fábrica seguía cerrada. Y todo el mundo 

decía: «Pobre señor Wonka. Era tan simpático. Y hacía cosas tan maravillosas. Pero ya está acabado. No 

hay nada que hacer.»  

 
Entonces ocurrió algo asombroso. ¡Un día, por la mañana temprano, delgadas columnas de humo blanco 

empezaron a salir de las altas chimeneas de la fábrica! La gente de la ciudad se detuvo a mirarlas. «¿Qué 

sucede?»; gritaron. «¡Alguien ha encendido las calderas! ¡El señor Wonka debe estar a punto de abrir otra 

vez!» Corrieron hacia las puertas, esperando verlas abiertas de par en par y al señor Wonka allí de pie 

para dar la bienvenida a todos sus obreros.  

 
¡Pero no! Los grandes portones seguían cerrados y encadenados tan herméticamente como siempre, y al 

señor Wonka no se le veía por ningún sitio.  

 

«¡Pero la fábrica está funcionando!» grito la gente. «¡Escuchad! ¡Se pueden oír las máquinas! ¡Han vuelto 

a ponerse en marcha! ¡Y se huele en el aire el aroma del chocolate derretido!»  

 

El abuelo Joe se inclinó hacia adelante, posó un largo dedo huesudo sobre la rodilla de Charlie y dijo 

quedamente: —Pero lo más misterioso de todo, Charlie, eran las sombras en las ventanas de la fábrica. La 

gente que estaba fuera, de pie en la calle, podía ver pequeñas sombras oscuras moviéndose de uno a otro 

lado detrás de las ventanas de cristal esmerilado.  

 
—¿Las sombras de quién? —dijo Charlie rápidamente.  

 
—Eso es exactamente lo que todo el mundo quería saber.  

 
«¡La fábrica está llena de obreros!», gritaba la gente. «¡Pero nadie ha entrado! ¡Los portones están 

cerrados! ¡Es absurdo! ¡Y tampoco sale nadie!»  

Pero no se podía negar —dijo el abuelo Joe— que la fábrica estaba funcionando. Y ha seguido 



funcionando desde entonces durante estos últimos diez años. Y lo que es más, las chocolatinas y los 

caramelos que produce son cada vez más fantásticos y deliciosos. Y ahora, por supuesto, cuando el señor 

Wonka inventa un nuevo y maravilloso caramelo, ni el señor Fickelgruber ni el señor Prodnose ni el señor 

Slugworth ni nadie es capaz de copiarlo. Ningún espía puede entrar en la fábrica para descubrir cómo lo 

han hecho. 

  

—Pero, abuelo, ¿a quién —gritó Charlie—, a quién utiliza el señor Wonka para trabajar en su fábrica?  

—Nadie lo sabe, Charlie.  

 
—¡Pero eso es absurdo! ¿Es que nadie se lo ha preguntado al señor Wonka?  

 
—Nadie le ha visto desde entonces. Nunca sale de la fábrica. Lo único que sale de la fábrica son 

chocolatinas y caramelos. Salen por una puerta especial colocada en la pared, empaquetados y con su 

dirección escrita, y son recogidos todos los días por camiones de Correos.  

 
—Pero, abuelo, ¿qué clase de gente es la que trabaja allí?  

 
—Mi querido muchacho —dijo el abuelo Joe—, ése es uno de los grandes misterios en el mundo de la 

fabricación de chocolate. Sólo sabemos una cosa sobre ellos. Son muy pequeños. Las débiles sombras que 

de vez en cuando aparecen detrás de las ventanas, especialmente tarde, por la noche, cuando las luces 

están encendidas, son las de personas diminutas, personas no más altas que mi rodilla...  

 
—No hay gente así —dijo Charlie.  

 
En ese momento el señor Bucket, el padre de Charlie, entró en la habitación. Acababa de llegar de la 

fábrica de pasta dentífrica y agitaba excitadamente un periódico de la tarde. —¿Habéis oído la 

noticia?—exclamó. Elevó el periódico para que todos pudiesen leer los grandes titulares. Los titulares 

decían: LA FABRICA WONKA SE ABRIRÁ POR FIN PARA UNOS POCOS AFORTUNADOS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 Los Billetes Dorados 

 

—¿Quieres decir que se permitirá realmente entrar a la gente en la fábrica? —exclamó el abuelo Joé—. 

¡Léenos lo que dice, de prisa!  

 
—De acuerdo —dijo el señor Bucket, alisando el periódico—. Escuchad. 

 

Boletín de la tarde  

 

El señor Willy Wonka, genio de la fabricación de golosinas, a quien nadie ha visto en los últimos diez 

años, publica hoy la siguiente noticia:  

 
Yo, Willy Wonka, he decidido permitir que cinco niños —sólo cinco, y ni uno más— visiten mi fábrica 

este año. Estos cinco afortunados harán una visita guiada personalmente por mí, y se les permitirá 

conocer todos los secretos y la magia de mi fábrica. Luego, al finalizar la visita, como regalo especial, 

todos ellos recibirán chocolate y caramelos suficientes para durarles ¡toda la vida! Por tanto, ¡buscad 

los Billetes Dorados! Cinco Billetes Dorados han sido impresos en papel dorado, y estos cinco Billetes 

Dorados se han escondido en la envoltura de cinco chocolatinas normales. Estas cinco chocolatinas 

pueden estar en cualquier sitio —en cualquier tienda de cualquier calle de cualquier país del mundo— 

sobre cualquier mostrador donde se vendan las golosinas de Wonka. Y los cinco niños afortunados que 

encuentren estos cinco Billetes Dorados serán los únicos a quienes se les permita visitar mi fábrica y 

ver ¡cómo es ahora por dentro! ¡Buena suerte para todos, y que tengáis éxito en vuestra búsqueda! 

(Firmado: Willy Wonka.) 

  

—¡Este hombre está loco! —murmuró la abuela Josephine.  

 
—¡Es un genio! —gritó el abuelo Joe—. ¡Es un mago! ¡Imaginaos lo que ocurrirá ahora! ¡El mundo 

entero empezará a buscar esos Billetes Dorados! ¡Todos comprarán las chocolatinas de Wonka con la 

esperanza de encontrar uno!¡Venderá más que nunca! ¡Qué estupendo sería encontrar uno!  

 
—¡Y todo el chocolate y los caramelos que puedas comer durante el resto de tu vida gratis!—dijo el 

abuelo George—. ¿Os lo imagináis?  



 

—¡Tendrían que enviarlos en un camión! —dijo la abuela Georgina. 

  

—Sólo de pensar en ello me pongo enferma — dijo la abuela Josephine.  

 
—¡Pamplinas! —gritó el abuelo Joe—. ¿No sería maravilloso, Charlie, abrir una chocolatina y encontrar 

dentro un Billete Dorado?  

 
—Sí que lo sería, abuelo. Pero no tenemos ninguna esperanza —dijo Charlie tristemente—. Yo sólo 

recibo una chocolatina al año.  

 
—Nunca se sabe, cariño —dijo la abuela Georgina—. La semana que viene es tu cumpleaños. Tú tienes 

tantas posibilidades como cualquier otro.  

 
—Me temo que eso no sea posible —dijo el abuelo George—. Los niños que encuentren los cinco Billetes 

Dorados serán aquellos que se puedan permitir comprar chocolatinas todos los días. No hay ninguna 

esperanza.  

 
6 Los dos primeros afortunados 



 

Al día siguiente mismo se encontró el primer Billete Dorado. El afortunado fue un niño llamado Augustus 

Gloop, y el periódico vespertino del señor Bucket traía una gran fotografía suya en la primera página. La 

fotografía mostraba a un niño de nueve años tan enormemente gordo que parecía haber sido hinchado con 

un poderoso inflador. Gruesos rollos de grasa fofa emergían por todo su cuerpo, y su cara era como una 

monstruosa bola de masa desde la cual dos pequeños ojos glotones que parecían dos pasas de Corinto 

miraban al mundo. La ciudad donde vivía Augustus Gloop, decía el periódico, se había vuelto loca de 

entusiasmo con su héroe. De todas las ventanas pendían banderas, los niños habían obtenido un día de 

asueto escolar y se estaba organizando un desfile en honor del famoso muchacho.  

 

—Sabía que Augustus encontraría uno de los Billetes Dorados —había dicho la madre a los periodistas—. 

Come tantas chocolatinas al día que era casi imposible que no lo encontrase. Su mayor afición es comer. 

Es lo único que le interesa. De todos modos, eso es mejor que ser un bandido y pasar el tiempo 

disparando pistolas de aire comprimido, ¿no les parece? Y lo que yo siempre digo es que no comería 

como come a menos que necesitase alimentarse, ¿verdad? De todas maneras, son vitaminas. ¡Qué 

emocionante será para él visitar la maravillosa fábrica del señor Wonka! ¡No podemos sentirnos más 

orgullosos!  

 
—Qué mujer más desagradable —dijo la abuela Josephine.  

 
—Y qué niño más repulsivo —dijo la abuela Georgina.  

 
—Sólo quedan cuatro Billetes Dorados —dijo el abuelo George—. Me pregunto quién los encontrará.  

 
Y ahora el país entero, el mundo entero, en realidad parecía de pronto haberse entregado a una frenética 

orgía de comprar chocolatinas, todos buscando desesperadamente aquellos valiosos billetes restantes. 

Mujeres adultas eran sorprendidas entrando en las tiendas de golosinas y comprando diez chocolatinas de 

Wonka a la vez, y luego desgarrando el papel del envoltorio para mirar ansiosamente en su interior con la 

esperanza de encontrar allí el brillo del papel dorado. Los niños cogían martillos y abrían en dos sus 

huchas para correr a las tiendas con las manos llenas de dinero. En una ciudad, un famoso criminal robó 

cinco mil dólares de un banco y se los gastó todos en chocolatinas aquella misma tarde. Y cuando la 

policía entró en su casa para arrestarle le encontró sentado en el suelo en medio de montañas de 

chocolatinas, abriendo los envoltorios con la hoja de una larga daga. En la lejana Rusia, una mujer 

llamada Carlota Rusa dijo haber encontrado el segundo billete, pero éste resultó ser una experta 

falsificación. En Inglaterra, un famoso científico, el profesor Foulbody, inventó un aparato que podía 

averiguar en un momento, sin abrir el envoltorio de una chocolatina, si ésta contenía o no un Billete 

Dorado. El aparato tenía un brazo mecánico que se disparaba con una fuerza tremenda y se apoderaba de 



todo lo que tuviese dentro la más mínima cantidad de oro, y, por un momento, pareció que con esto se 

había hallado la solución. Pero desgraciadamente, mientras el profesor estaba enseñando al público su 

aparato en el mostrador de golosinas de unos famosos almacenes, el brazo mecánico salió disparado e 

intentó apoderarse del relleno de oro que tenía en una muela una duquesa que se encontraba por allí. Hubo 

una escena muy desagradable, y el aparato fue destrozado por la multitud. 

  

De pronto, el día antes del cumpleaños de Charlie Bucket, los periódicos anunciaron que el segundo 

Billete Dorado había sido encontrado. La afortunada era una niña llamada Veruca Salt, que vivía con sus 

acaudalados padres en una gran ciudad lejana. Una vez más, el periódico vespertino del señor Bucket traía 

una gran fotografía de la feliz descubridora. Estaba sentada entre sus radiantes padres en el salón de su 

casa, agitando el Billete Dorado por encima de su cabeza y sonriendo de oreja a oreja.  

 

El padre de Veruca,el señor Salt, había explicado a los periodistas con todo detalle cómo se había 

encontrado el billete. —Veréis, muchachos —había dicho—, en cuanto mi pequeña me dijo que tenía que 

obtener uno de esos Billetes Dorados, me fui al centro de la ciudad y empecé a comprar todas las 

chocolatinas de Wonka que pude encontrar. Debo haber comprado miles de chocolatinas. ¡Cientos de 

miles! Luego hice que las cargaran en camiones y las transportaran a mi propia fábrica. Yo tengo un 

negocio de cacahuetes, ¿comprendéis?, y tengo unas cien mujeres que trabajan para mí allí en mi local, 

pelando cacahuetes para tostarlos y salarlos. Eso es lo que hacen todo el día esas mujeres, se sientan allí a 

pelar cacahuetes. De modo que les digo: «Está bien, chicas, de ahora en adelante podéis dejar de pelar 

cacahuetes y empezar a pelar estas ridículas chocolatinas.» Y eso es lo que hicieron. Puse a todos los 

obreros de la fábrica a arrancar los envoltorios de esas chocolatinas a toda velocidad de la mañana a la 

noche. 

  

 



Pero pasaron tres días y no tuvimos suerte. ¡Oh, fue terrible! Mi pequeña Veruca se ponía cada vez más 

nerviosa, y cuando volvía a casa me gritaba: «¿Dónde está mi Billete Dorado? ¡Quiero mi Billete 

Dorado!» Y se tendía en el suelo durante horas enteras, chillando y dando patadas del modo más 

inquietante. Y bien, señores, a mí me desagradaba tanto ver que mi niña se sentía tan desgraciada, que me 

juré proseguir con la búsqueda hasta conseguir lo que ella quería. Y de pronto..., en la tarde del cuarto día, 

una de mis obreras gritó: «¡Aquí está! ¡Un Billete Dorado!» Y yo dije: «¡Dámelo, de prisa!»,y ella me lo 

dio, y yo lo llevé a casa corriendo y se lo di a mi adorada Veruca, y ahora la niña es toda sonrisas y una 

vez más tenemos un hogar feliz.  

 
—Esto es aun peor que lo del niño gordo —dijo la abuela Josephine.  

 
—Lo que esa niña necesita es una buena azotaina —dijo la abuela Georgina.  

 
—No me parece que el padre de la niña haya jugado muy limpio, abuelo, ¿y a ti? —murmuró Charlie.  

—La malcría—dijo el abuelo Joe—, y nada bueno se puede obtener malcriando así a un niño, Charlie, 

créeme.  

 
—Ven a acostarte, cariño —dijo la madre de Charlie. Mañana es tu cumpleaños, no lo olvides. Espero que 

te levantes temprano para abrir tu regalo.  

 
—¡Una chocolatina de Wonka! —exclamó Charlie—. Es una chocolatina de Wonka, ¿verdad?  

 
—Sí, mi amor—dijo la madre—. Claro que sí. —Oh, ¿no sería estupendo que encontrase dentro el tercer 

Billete Dorado? —dijo Charlie. —Tráela aquí cuando la recibas —dijo el abuelo Joe—. Así todos 

podremos ver cómo la abres.  

 



 

7 El cumpleaños de Charlie 

—¡Feliz cumpleaños! —exclamaron los cuatro abuelos cuando Charlie entró en su habitación a la mañana 

siguiente. Charlie sonrió nerviosamente y se sentó al borde de la cama. Sostenía su regalo, su único 

regalo, cuidadosamente entre las dos manos. DELICIA DE CHOCOLATE Y CARAMELO BATIDO DE 

WONKA, decía el envoltorio.  

 
Los cuatro ancianos, dos en cada extremo de la cama, se incorporaron sobre sus almohadas y fijaron sus 

ojos ansiosos en la chocolatina que Charlie llevaba en las manos.  

 
El señor y la señora Bucket entraron en la habitación y se detuvieron a los pies de la cama, observando a 

Charlie. La habitación se quedó en silencio. Todos esperaban ahora que Charlie abriese su regalo. Charlie 

miró la chocolatina. Pasó lentamente las puntas de los dedos de uno a otro extremo de la golosina, 

acariciándola amorosamente, y el envoltorio de papel brillante crujió suavemente en el silencio de la 

habitación.  

 
Entonces la señora Bucket dijo con suavidad: —No debes desilusionarte demasiado, querido, si no 

encuentras lo que estás buscando debajo del envoltorio. No puedes esperar tener tanta suerte. —Tu madre 

tiene razón —dijo el señor Bucket. Charlie no dijo nada.  

 
—Después de todo dijo la abuela Josephine—, en el mundo entero sólo hay tres billetes que aún no se han 

encontrado. —Lo que debes recordar—dijo la abuela Georgina— es que, pase lo que pase, siempre 

tendrás la chocolatina.—¡Delicia de Chocolate y Caramelo Batido de Wonka! —exclamó el abuelo 

George—. ¡Es el mejor de todas! ¡Te encantará!  

 
—Sí —murmuró Charlie— Lo sé.  

 
—Olvídate de esos Billetes Dorados y disfruta de la chocolatina —dijo el abuelo Joe—. ¿Por qué no 

haces eso? 

 
Todos sabían que era ridículo esperar que esta pobre y única chocolatina tuviese dentro el billete mágico, 

e intentaban tan dulce y amablemente como podían preparar a Charlie para su desencanto, Pero había otra 

cosa que los mayores también sabían, y era ésta: que por pequeña que fuese la posibilidad de tener suerte, 

la posibilidad estaba allí.  

 
 
 


